Solidaridad en el corazón de la reactivación del proyecto europeo
Originalmente, la solidaridad, basada en la búsqueda del interés común, fue planeada y concebida como el centro y el motor de la construcción europea.
Esta solidaridad se impuso por necesidad y debería volver a imponerse de nuevo en la situación actual de crisis y mundialización en que nos encontramos.
Durante las últimas tres décadas, la hegemonía cultural “ultra-liberal”, que inspiró la mayoría de los Estado Miembros, ha impuesto hoy menos solidaridad entre los Estados Miembros y, consecuentemente, en el conjunto de la Unión Europea. Esta visión ideológica de la economía se ha reflejado en una disminución de los servicios públicos, y ha designado al mercado como único regulador supremo de la economía y, por tanto, de la vida del ciudadano europeo. 
La deriva de esta política ultra-liberal, causante de la crisis económica, continua a destruir todo aquello que se ha conseguido en la historia de la integración europea (seguridad social, pensiones, enseñanza, investigación, etc.). De hecho, esta política socava la integración europea y la limita siempre más a un papel de simple zona de libre intercambio, donde el interés del ciudadano europeo ya no es el motor. 
Esta política, junto con la tentación a regresar a las identidades nacionales y regionales, ha contribuido a hacer perder al pueblo europeo el sentimiento de dirigirse hacia un destino común. 
El excesivo peso de la financia en la economía, junto con la ausencia de regulación, nos ha llevado a la crisis económica actual y a las dificultades encontradas dificultades en los Estados Miembros. 
La actual respuesta de la Unión Europea no están a la altura de los desafíos actuales, ya que continúan a ser demasiado nacionales y insuficientemente solidarias.
De hecho, en esta crisis financiaría los Estados han ayudado masivamente a salvar las bancas, y para recuperar el déficit del 3 %, han hecho pagar al ciudadano europeos de las clases media y baja. 

Perpetuándose, esta situación se crea una situación de máxima precariedad del trabajo y niveles de desempleo desastroso.
Esto se acompaña también de una reducción drástica de los servicios públicos, considerados demasiado costosos por no decir inútiles. 

Sin embargo, es justamente en periodos de crisis que los servicios públicos y de interés general son más necesarios.
Estos pueden jugar un papel no solamente de amortizador de la crisis sino también reforzar la cohesión social y preparar la reactivación económica. Ya que la solidaridad no es solo un proyecto de futuro sino también concebir la cohesión social como condición previa para reencontrar la competitividad de la economía europea.
Estos esfuerzos solo encuentran la máxima eficacia en el cuadro Europeo.
¿Cómo se puede garantizar la defensa y el fortalecimiento del modelo social europeo que combina libertad, democracia, solidaridad colectiva, progreso social, desarrollo sostenible e solidario?
Por una mayor solidaridad a todos los niveles. Solidaridad cívica. Solidaridad entre generaciones. Solidaridad entre trabajadores activos, inactivos y precarios. Solidaridad entre los estados miembros de la Unión Europea.
Para construir una Unión Europea solidaria, que reúna todos sus Pueblos y esté al servicio de sus ciudadanos, 

para salvaguardar y fortalecer el modelo social europeo
para crear las medidas necesarias para combatir la crisis que conlleven una gobernanza económica y unos medios económicos europeos

para que las opciones políticas legitimas realizadas a nivel europeo, nacional, regional y local sean ejecutadas por la función pública permanente, competente y por tanto independiente de todos los grupos de presión nacionales y grupos de intereses sectoriales,

para que la Unión Europea disponga de la masa crítica que le confiera el peso suficiente que le permita elaborar soluciones solidarias y justas y a la vez defender los intereses comunes de sus ciudadanos en la escena internacional,
para que los “pueblos de Europa” sean llamados por sus gobiernos a formar una unión cada vez más estrecha y para que los “ciudadanos de la Unión” estén efectivamente representados en el Parlamento en la elaboración de las políticas europeas (art. 14 TUE), 
NOSOTROS, LOS ABAJO FIRMANTES,  pedimos que el debate público empiece de manera inmediata y extensa de forma que el ciudadano europeo pueda, conocedor de las causas, optar sobre la Europa que construimos juntos. 
NOSOTROS, FIRMANTES,  pedimos al Parlamento Europeo, a la Comisión Europea, al Comité Económico y Social Europeo y al Comité Europeo de las Regiones abrir este debate entre ellos y los ciudadanos europeos.
